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P A R A Q U E E L TRABAJO HISTÓRICO sea fructuoso, es preciso que 
a las monografías minuciosas se unan, basándose en ellas, es­
tudios más generales. Así, poco a poco, con la ayuda de 
generalizaciones sucesivas podremos destacar mejor la esencia 
y la causa de ciertos fenómenos económicos, sociales y geográ­
ficos del pasado. 1 Así, paso a paso, podremos definir mejor 
las civilizaciones y los sistemas. Pero aún sin i r tan lejos, po­
demos experimentar el método partiendo de dos casos y hacer 
y rehacer lo que la tradición llama la historia comparada. 

Esta monografía es obra de un modesto historiador de la 
economía colonial brasileña que trata de señalar lo que la eco­
nomía mexicana colonial le ofrece de nuevo en la concepción 
que se forma de las economías coloniales preindustriales. 2 E n 
primer término, desorientado por el paso de un país a otro, 
percibe un cierto número de semejanzas, tanto en las condi­
ciones como en las coyunturas y las estructuras de esta econo­
mía, a reserva de señalar las diferencias sobresalientes. 

Antes que nada, semejanzas en las condiciones geográfi­
cas. Brasil y México son dos países intertropicales de los cuales 
uno, por su configuración, es casi la figura homotética del 
otro y que representan uno al norte, el otro al sur del ecua­
dor más o menos el mismo papel en el mapa físico. Tienen 
una costa oriental húmeda, algo árida al norte, y el clima de 
ambos es tanto más seco y árido cuanto más se avanza hacia 
el norte y al oeste. Países de mesetas ambos, están cercados 
por llanuras costeras a menudo separadas entre sí por cadenas 
montañosas que en la meseta misma sirven también de muro. 
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Estas mesetas son ricas en recursos minerales, particularmente 
en metales preciosos o semipreciosos. Los recursos humanos 
mismos no carecen de cierta semejanza. Las poblaciones pací­
ficas de los Tupis-Guaranís esparcidas en la costa y en las 
regiones cercanas y húmedas son tan diferentes a los pueblos 
belicosos del s e r i a o árido como las poblaciones sedentarias de 
Anáhuac lo son de las chichimecas y de las zacatecanas de las 
regiones áridas y de los "confines halógenos". 3 

Las circunstancias históricas del descubrimiento y de la 
ocupación de Brasil y de México no carecen de similitud. L a 
época es la misma. L a geografía portuguesa predisponía a la de 
Brasil tanto como la castellana a la de México. Por un lado 
una ancha faja de territorios a lo largo del mar, que viven en 
parte de él, que a menudo lo util izan para comunicarse entre 
sí. prolongada también por las islas cálidas como las Azores o 
tropicales como Madera: todo ello preparaba la conquista de 
es(e "archipiélago brasileño" — l a frase no es demasiado fuer­
te— donde las islas más grandes reciben el nombre de Per-
nambuco, Bahía, Río. Por el otro, las mesetas de la Vieja 
y la Nueva Castilla cercadas por llanuras costeras y que anun­
cian las tierras templadas o frías mexicanas rodeadas por sus 
tierras calientes y costeras. Y los climas, en efecto, tampoco 
dejan, en cada caso, de ser semejantes. E l clima benigno y 
húmedo de las costas lusitanas anuncia ya la suavidad húmeda 
de R e d fe y de Bahía. E l alto grado higrométrico del aire por­
tugués, que da a los colores esta infinidad de matices de que 
carece España, anuncia la magia de los colores desplegados 
por los ocasos del noreste brasileño. E l riguroso clima de la 
Estréla, de la montaña de Madera o de las Azores prepara 
a l portugués para los rigores de la meseta paulista o minera, 
para las frías noches del s e r t a o . Del mismo modo, el cli­
ma continental de Valladolid o de M a d r i d endurece al futuro 
habitante de Zacatecas de San Luis Potosí o más aún de Du-
rango o de Álamos. Mientras que el paludismo mediterráneo, 
el intenso calor andaluz o la humedad de las huertas valen­
cianas prefigura para él los rigores malsanos de Veracruz o de 
San Juan de Ulúa. 4 

Los mismos vientos alisios llevaron a los pilotos portugue-
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ses y a los conquistadores españoles hacia sus tierras prome­
tidas. Y unos y otros aprovecharon la etapa de tránsito de 
las islas. Islas portuguesas las del Atlántico oriental, Azores, 
Madera, Cabo Verde; también las islas del Atlántico occiden­
tal ; no tanto Fernáo de Noronha, que sólo tuvo una impor­
tancia secundaria, como las capitanías de la costa misma, sin 
duda las insulares de Itamaraca y de S. Vicente, pero tam­
bién todas las otras, Recife, Salvador, Porto Seguro, etc., se­
paradas unas de otras, unidas unas y otras por el mar sola­
mente y donde las comunicaciones más fáciles son las que 
proporciona el mar mismo, o la laguna, o los ríos que ahí 
desembocan. Estas "islas" costeras fueron el punto de partida 
para la ocupación del "continente" brasileño. Islas tropicales 
cálidas y húmedas, tierras calientes, bases para la ocupación 
de las mesetas de las tierras templadas. U n mediterráneo 
atlántico occidental que substituye al oriental. Del mismo 
modo, los españoles encontraron también un nuevo mediterrá­
neo en el mar de las Antillas y el golfo de México, con islas 
ricas y cálidas como Recife o Salvador, donde se cultiva el 
azúcar y que penetra también, según la expresión de Pierre 
Chaunu, en el continente, en Venezuela por ejemplo. 5 

Los colonizadores ibéricos fueron tanto al norte como al 
sur del ecuador, llevados por los mismos propósitos: descu­
br i r Eldorado para una Europa sin medios de crédito, necesi­
dad de nuevas tierras para los hijos menores de las familias, 
necesidad de rutas comerciales, sed de aventura y curiosidad 
científica, vocación de apostolado misionero, nada faltó n i de 
ui ! lado n i del otro. Se podría comparar la conquista espi­
r i tua l de México por las órdenes mendicantes, con la de Brasil 
por los jesuítas. 8 Los métodos de descubrimiento también se 
parecen mucho, esta obra audaz de exploración que portu­
gueses y españoles emprendieron desde el principio hacia su 
•"Far W e s t " , digamos mejor hacia su noroeste. Por un lado 
las entradas, las jornadas de Bahía o Pernambuco, las ban-
d e i r a s de Sao Paulo, por el otro estas conquistas cada vez más 
septentrionales hasta llegar a la bahía de San Francisco. 7 Las 
condiciones son, sin duda, bastantes diferentes: por un lado 
indios salvajes siempre amenazadores, por el otro, al contrario, 
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u n país despoblado o poblado solamente por indios asustadi­
zos a los que se captura, si es necesario, para hacerlos esclavos. 
Acá, la necesidad de un sistema de protección militar con 
guarniciones, patrullas, fuerzas de escolta. Allá más bien 
aventureros, mal armados y que son más de temer que de pro­
teger. Sin embargo, el resultado ha sido poco más o menos 
el mismo: el descubrimiento de vastas regiones útiles para la 
ganadería y las explotaciones mineras.8 

Igualmente, se podrían comparar las normas jurídicas y 
administrativas, las servidumbres reglamentarias de ambas co­
lonizaciones tanto más próximas cuanto que en un momento 
— 1 5 8 0 - 1 6 4 0 — las dos madres patrias unen sus coronas en la 
misma cabeza. E n ambos lugares un virrey reemplaza al po­
der, aquí los donatarios, allá los conquistadores. E n los dos 
lados, pues, al cabo de algunos años un poder regular salido 
de la decisión real sucede al de los aventureros, capitalistas o 
soldados a punto de convertirse en señores feudales. E n am­
bos lugares el territorio está dividido en capitanías en manos 
de una administración regular provista de órganos judiciales 
y financieros. Su poder no se ejerce realmente sino en una 
porción restringida del territorio, escapando a su acción el 
resto inmenso. Aquí y allá se aplica el sistema de pacto colo­
nia l con moderación. Moderación voluntaria como la que 
en Brasil permite el refinamiento del azúcar o la que, en Mé­
xico, fomenta la industria de la seda. Moderación forzosa, el 
enorme contrabando ya de los ibéricos mismos que tratan de 
escapar a las sujeciones fiscales o a los controles de seguridad, 
ya de los extranjeros que se infiltran cada vez más en el co­
mercio ibérico. 9 

Otra semejanza profunda entre Brasil y México: ambas 
colonizaciones, ambas economías, se emprendieron dentro de 
los mismos ritmos coyunturales. Pasemos rápidamente a lo 
que Ernest Labrousse llama la tendencia mayor y que es aquí 
positiva como lo es en Europa occidental en la misma época. 
Consideremos los movimientos seculares. Son positivos en 
Brasil como en México en los siglos xvi y xvm. E n el siglo xv i 
por la expansión del primer descubrimiento, después por ei 
azúcar allá, por la plata aquí. E n el siglo x v m por el metal 
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precioso en ambos casos, pero también por todo el desarrollo 
agrícola que rodea su explotación. ¿Y en el siglo xvn? Re­
troceso tardío pero retroceso al fin y el cabo en México, con 
el agotamiento momentáneo de las minas y la formación del 
latifundio, de la economía de autoconsumo. E n Brasil si no 
retroceso por lo menos estabilización, tardía pero clara, con 
la salida de los holandeses y la competencia hecha al azúcar 
brasileño por el de las Antillas inglesas y francesas. A mayor 
escala, los movimientos llamados de larga duración no care­
cen de cierto paralelismo. E n el siglo xv i , "ansioso de vivir" , 
es bastante difícil distinguir este tipo de movimientos. Tam­
bién debemos notar el titubeo de la economía hacia mediados 
del siglo xv i , perceptible en Brasil con la creación de los Go­
bernadores Generales, más precario en México, que se sitúa 
hacia 1530, con la afluencia hacia Perú, durando así la san­
gría humana hasta 1550. E n el siglo xvn la depresión se hace 
sentir desde 1600 en Brasil y solamente hacia 1610 y sobre 
todo en 1620 en México. Aquí desplazamiento que hace que el 
período de depresión mexicano 1620-1650 sea contemporáneo 
del empuje portugués 1620-1640. Después la depresión se 
hace común en los dos países. Los estudios sobre el siglo xvm 
no permiten todavía hacer una comparación semejante. E n 
conjunto coyuntura española de larga duración más sencilla, 
más ligada directamente al tráfico del metal precioso 

y 2i S U 

curva regularmente decreciente cuando la suerte de la econo­
mía luso-brasileña está más directamente ligada a la 

E n cuanto a los movimientos cíclicos, existen en ambas 
economías, sin que se pueda acharcárseles una duración muy 
regular y sobre todo semejante. Los movimientos de las esta­
ciones, ligados en parte al sistema de la flota, son más claros 
en México que en Brasil, el cual carece de flotas regulares sin 
que pueda decirse que sean inexistentes. 1» 

Así pues, sin poder decir que ambas coyunturas se parecen 
mucho, no dejan de tener analogías. Queda por ver si bajo 
su ritmo, las estructuras de las dos economías se asemejan. 

Desde el punto de vista de las estructuras económicas, pri­
mero el desarrollo es común a ambos países, la cría del ca­
ballo y del ganado mayor, secundariamente ovinos. Es cierto, 
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y Charles Julián Bishko lo ha señalado, que ambas crías de 
ganado tienen orígenes ibéricos comunes. 1 1 Sin duda España y 
Portugal daban más importancia a la cría del carnero que a la 
de los bovinos cuando en la América portuguesa o española se 
desarrollaron mucho más éstos que aquél. Después de todo 
es en la Península donde nacieron las corridas de toros. Sola­
mente hasta la Edad Media hubo una cría de bovinos autóno­
ma. E n toda Europa no es sino una actividad auxiliar de la 
granja o del cortijo. Y el "creciente húmedo ibérico" donde 
se le encuentra cubre tanto la Beira portuguesa como la Ga­
licia, la Cantabria o la Cataluña españolas. De allá, con la 
"reconquista", la cría de ganado se extiende hasta el Alemtejo 
así como hasta Extremadura. E l Alemtejo fue la cuna del 
sistema de explotación del ganado mayor que debía exten­
derse después a los Algarves, a las islas del Atlántico y al 
s e r t a o brasileño. Y las órdenes militares portugueses, como 
las castellanas, representaron un papel semejante en esta ex­
pansión. Fue en la Península donde nació lo que más tarde 
sería un fenómeno típico de la América Ibérica, el ganado 
de l idia que explica por sí mismo la fiesta brava. Y las mes-
tas municipales que se encuentran en México existían tanto 
en el Alemtejo como en Castilla. Muchas instituciones liga­
das a la ganadería y que se creían de origen puramente ameri¬
c a n o como el rodeo quizá existían ya en la Península en 

la Edad Media, o existían seguramente, como el "fierro". E l 
ciclo completo de las estaciones de la cría de ganado se llevó 
de un lado al otro del Atlántico, escribe Bishko "with the 
rounding up and branding of calves in the spring, h e r r a d e r o 
and the cutting out of beef for slaughter in the autumn " 1 2 

Se sabe el papel que representó el caballo en la conquista 
de México Si en Brasil los caballos son más raros que en el 
imperio español representan también su papel en la Z O n a aZ"U— 

carera como lo demuestran las páginas que les consagró G i l ­
berto Freyre 1 3 Son utilizados sobre todo en las mesetas Pero 
todavía más que ellos la muía es por excelencia la bestia de 
car °c i ideal en esos países sin caminos reales como son enton­
ces México y Brasil ^ Para los transportes en grandes canti­
dades se recluían ejércitos enteros de bestias de carga Las 
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muías cargan hasta 9 0 kilos en terreno plano, pero solamente 
4 5 ó 5 0 en regiones montañosas. Tanto en Brasil como en 
México hay caminos que requieren enormes cantidades de ani­
males: el que va de Acapulco a Veracruz por México y que 
asegura el transporte de todos los productos del Atlántico al 
Pacífico, productos de las costas americanas, pero también de 
las Filipinas. Dice Humboldt que el comercio de Veracruz 
movilizaba 70 0 0 0 muías y el de Acapulco 75 000 . E n Brasil 
eran necesarios todos los pastos del sur del país para alimentar 
los animales de carga que transitaban por los caminos por los 
cuales se transportaban los metales preciosos de Ouro-Preto 
a los puertos de la costa. Las mismas técnicas de transporte 
para bestias de carga se encuentran al norte y al sur del ecua­
dor. Para dirigirlas, las recuas de muías requieren numerosos 
conductores que los españoles llaman arrieros y los portugueses 
c a m a r a d e s . 

E n cuanto a los bovinos, Francois Chevalier ha mostrado 
la importancia en México de la estancia de ganado de 1 7 8 0 
hectáreas, cuyo beneficiario podía prohibir a cualquier posee­
dor de rebaños establecer el centro de una nueva explotación 
a menos de una legua a la redonda, pero no podía impedir a 
los labriegos que cultivaran la tierra en el interior de estos 
límites —él mismo no puede establecerse a menos de media 
legua de las tierras trabajadas anteriormente. Este beneficia­
rio —el ganadero— no habita en la estancia y se hace repre­
sentar por el estanciero, administrador o aparcero, frecuente­
mente un mestizo, a quien ayudan los vaqueros, armados de 
la "media luna" una hoz enclavada al extremo de una vara y 
que sirve para atajar a las bestias. 1 5 

E n América portuguesa el nacimiento de una f a z e n d a tie­
ne lugar generalmente junto a un río, del cual se ocupan 
tres leguas, a lo largo del río, por media legua. Entre cada 
f a z e n d a se deja una legua de espacio para evitar las discusio­
nes sobre los linderos y las incursiones del ganado vecino. E l 
personal no se compone nunca de más de diez o doce hom­
bres, en su mayoría mestizos, algunas veces mulatos o cafusos 
que casi no gustan del trabajo sedentario. Éstos son el v a q u e i -
r o —hay dos, algunas veces tres, en las muy grandes f a z e n d a s — 
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y sus ayudantes los f a b r i c a s —dos o cuatro por cada v a q u e i -
r o — algunas veces esclavos, generalmente asalariados pagados 
mensual o anualmente. Cultivan el lecho del río para com­
pletar su alimento. E l ganado aumenta rápidamente porque 
el v a q u e i r o recibe la cuarta parte de los becerros que nacen. 
Pero el pago se le hace cada cinco años. E l vaquero recibe 
también de una sola vez un gran número de animales, lo que 
a menudo le permite i r a establecerse en otra parte por su 
propia cuenta. Las buenas f a z e n d a s dan m i l becerros al año, 
algunas dos m i l . " 

Estas dos ganaderías que se pueden situar tal como las he­
mos presentado, al principio del siglo xvn, tienen pues mu­
chos rasgos comunes: los mismos procedimientos de vigilancia 
de los animales, la falta de cultivos para los que las explotan, 
el cuidado de evitar los conflictos de linderos. Sin duda sur­
gen en el siglo XVII en Nueva España y en el siglo x v m en 
Brasil otras diferencias. E n Nueva España es el nacimiento 
de la hacienda, de economía cerrada. E n Brasil es la ganade­
ría de la provincia de Minas que abastece a las minas de oro 
y es mucho más semejante a la ganadería europea, menos sal­
vaje. L a leche se util iza comercialmente para la fabricación 
de quesos. Los pastizales están cercados. E l ganado no es semi-
salvaje. Se apartan las vacas de los toros, salvo en las épocas 
de celo. Tarde con tarde a los becerros y a las vacas se les 
junta en los curráis. E l alimento es más rico. Los pastizales 
se dividían en cuatro verdes, de los cuales uno se quemaba 
trimestralmente. Se reparten periódicamente sal y olotes a los 
animales. E l trabajo lo hacían los esclavos. Únicamente era 
libre el propietario. Era una ganadería próspera. 1 7 

Ganadería diferente a la mexicana. Pero al sur de Brasil, 
en cambio, al contacto con los países del Río de la Plata, se 
desarrolla en la misma época una ganadería a la española, 
más semejante que ninguna otra a la mexicana. Y por la feria 
de Sorocaba, cerca de S. Paulo, como por la ruta marítima, 
los productos de esta ganadería pesan cada vez más en el mer­
cado brasileño. Sólo el sistema de las ferias brasileñas, como 
todas las de América del Sur, parece tener una originalidad 
que no tienen las ferias mexicanas que se hacen según modelo 
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europeo. Pero sin estas vastas reservas de ganado, la alimen­
tación de los portugueses, como la de los españoles, hubiera 
sido imposible en estas inmensas extensiones. 1 8 

Otro rasgo común de estructura: las minas. No es que 
las explotaciones mineras se parezcan mucho entre sí. E n 
Brasi l tenemos verdaderas minas que explotan auténticos fi­
lones de plata. En Nueva España sólo una explotación super­
ficial , un lavado de arenas de aluviones de las cuales se recogen 
las pepitas de oro. E n ésta un material muy pesado, verda­
deros capitales, casi únicamente la mano de obra, y una téc­
nica de las más rudimentarias que terminará por fracasar 
cuando se agoten los filones superficiales y sea preciso, al prin­
cipio del siglo x ix , explotar los profundos. 

L a semejanza estriba más bien en el papel motor repre­
sentado en ambos lugares por lo que se ha convenido en lla­
mar las "minas": papel geográfico, económico y humano. 1» 

Tanto en Brasil como en México, las minas están situadas 
en el límite de la zona árida. Pierre Chaunu explica la elec­
ción de los centros mineros mexicanos por este límite: una 
zona ya rica en plata pero cerca de las regiones agrícolas ricas 
capaces de proporcionar mano de obra, víveres y protección 
contra los indios nómadas. E n Brasil la zona de Minas no es 
árida. Pero de una mina a otra hacia el norte hasta la capi­
tanía de Bahía se pasa insensiblemente a esta zona árida a for­
t i o r i cuando se llega —hacia 1721— a las minas de Cuiaba en 
el Mato Grosso, a 8 0 0 millas de S. Paulo —o a las de Goiaz 
descubiertas en 1726 y quizá aún antes— o también a las de 
la Ribiera Sarare, descubiertas en 1736. Hacia 1750 se re­
nunció a alcanzar a estos últimos grupos por el sur, por S. Pau­
lo: su abastecimiento lo aseguró desde entonces el norte, por 
Belena, Para y los ríos de la cuenca amazónica. Así pues, en 
conjunto, zonas situadas en regiones áridas pero cerca de gran­
des ríos o de regiones más ricas, más húmedas. Situación, en 
la práctica, muy poco diferente a la de las minas mexicanas. 

E l papel económico de las minas se parece también en las 
dos comarcas. Primero, porque los centros mineros se han 
convertido en centros de consumo, de compra. Compra de he­
rramientas y de esclavos, de medios de transporte, muías o 
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caballos. Compra de alimentos y de vestidos por todo el mun­
do. Bien pronto, compra de objetos de lujo, por algunos, los-
"mineros", ya para sus necesidades, ya para su comodidad per­
sonal, ora para sus mancíones, ora para los edificios públicos y 
en particular para las ricas iglesias barrocas. Todo esto pro­
vocó, primero, enormes transportes regulares, creando poco a 
poco rutas tradicionales de abastecimiento, este eje norte sur 
de México que nos recuerda Fierre Chaunu y esos " c a m i -
n h o s " de S. Paulo, de Río y de Bahía, que nos describe A n -
toni l en su C u l t u r a e o p u l e n c i a do B r a s i l . " 0 Rutas que son 
también las mismas por donde sale el metal precioso hacia 
los proveedores, las arcas reales y la exportación. En lo que se 
podría llamar una segunda fase de esta historia se ve a estos 
caminos perder en parte su importancia porque en torno a las 
minas apareció el "multiplicador": se crearon actividades que 
suplieron, en el lugar mismo, algunas de las necesidades de 
las poblaciones mineras. Trátase de los núcleos de produgáo 
de que habla Mafalda Zemella para la región de Minas . 2 1 

Núcleos esencialmente agrícolas con esta primera base de ga­
nadería que ya indicamos. E n esta segunda fase la mina pro­
vocó, pues, una transformación consistente en avecindar la 
población y propiciar el nacimiento de ciudades, centros admi­
nistrativos, religiosos, culturales y artísticos como Zacatecas a 
Ouro-Preto. 

Estas minas han dado tanto a México como a Perú un 
prestigio económico internacional: México desde el siglo xv i , 
Brasi l en el xv in aumentaron considerablemente, por su pro­
ducción metálica, la cantidad de moneda circulante en Europa 
y en el mundo. Se habla de la decadencia de la plata mexi­
cana (y peruana) en el siglo xvn , y del estancamiento del oro 
brasileño. Se olvida el auge de la plata mexicana en el 
siglo XVII I comparable a la pujanza brasileña de la provincia 
de Minas; la importancia de ambas aumentó con el desarro­
l lo del crédito, durante la lenta pero segura alza de precios 
que caracteriza a la Europa de entonces y hace su prospe­
r i d a d . 2 2 

También desde el punto de vista de las estructuras socia­
les, el papel de las minas es comparable en ambos países. E n 
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efecto, con relación a las industrias manufactureras, las indus­
trias extractivas emplean poca mano de obra y una mano de 
obra poco especializada, y por lo mismo mal pagada. Su acti­
vidad no entraña, pues, la distribución de una considerable 
masa asalariada y el mercado de consumo permanece relativa­
mente limitado: escasa ropa, poco o ningún ajuar. Todavía las 
explotaciones mineras no tienen ese carácter de grandes fundos 
cerrados o semi cerrados, típico de los engenhos de assucar 
brasileños o de los ingenios novohispanos. Sin embargo, con 
una mano de obra en parte esclava y una población indígena 
de cultura subdesarrollada, el mercado permanece muy l imi­
tado. Todos los beneficios de la explotación van a parar de 
nuevo a los propietarios, al rey, a los comerciantes. Como 
éstos, en la situación que guardaba entonces la técnica, no 
tienen la posibilidad n i la idea de invertir estas sumas en gran­
des empresas agrícolas o industriales, sino en gastos suntua­
rios, privados o públicos, lo que no se transforma en retablos 
de altar, en joyería, en vajillas o candelabros, termina por 
pagar el déficit de la balanza comercial, española o portugue­
sa. E n efecto, en Europa, en el siglo XVIII , Francia conoce su 
"pre-revolución industrial" e Inglaterra ha conocido la suya 
desde Isabel. Ambas están preparadas para proporcionar a 
estos países los productos manufacturados que necesitan; pue­
den utilizar así una mano de obra numerosa, activa y expe­
rimentada que retribuyen con una masa de salarios bastante 
considerable para aumentar el mercado de consumo y estimu­
lar la actividad económica general. De allí ese contraste entre 
el "crecimiento" franco-inglés y el estancamiento ibérico 2 3 

Quizá más que todo eso, lo que asemeja a México y a Bra­
sil es el papel que ambos representan en los imperios coloniales 
de que forman parte. Desde el siglo xvn Portugal tiene una 
colonia principal : Brasil. Y África portuguesa se vuelve más 
una colonia de Brasil que de la madre patria, para la que no 
es sino una sub-colonia. E n efecto, Guinea y Angola y hasta 
en un tiempo Africa oriental, fueron los proveedores de es­
clavos de Brasil . Ellas no podían vivir sin él n i él sin ellas. 
Esto se vio bien cuando los holandeses dueños de Pernambuco 
se apoderaron de Africa portuguesa. Devolvieron la vida a la 



582 FRÉDÉRIC M A U R O 

economía pernambucana semiasfixiada, y por lo contrario 
ahogaron a la economía del Brasil aún portugués. E l recrude­
cimiento de la esclavitud de los indios no bastó para com­
pensar la escasez de negros. E n el imperio portugués del 
siglo xvn, con el relativo descenso del comercio del Océano 
índico, Brasil "dominó", en el sentido más estrictamente eco­
nómico de la palabra, por su azúcar, como en el siglo x v m 
"dominaría" por su oro. Él "domina", es decir, ejerce un 
efecto de dominación asimétrico e irreversible sobre el resto 
de la economía imperial. Su masa representa un enorme vo­
lumen — a l menos monetario— en comparación con el resto. 
Y una modificación, una fluctuación de la economía azucarera 
lleva consigo modificaciones profundas en el resto de la eco­
nomía sin que lo inverso sea verdadero. Dominación azuca­
rera que por otra parte es más la de los comerciantes del 
azúcar que. la de los productores-comerciantes ligados al 
mercado europeo, a los caprichos europeos, pues es el gusto 
europeo por el azúcar, al hacerse cada vez mayor, lo que al 
f in de cuentas resulta ventajoso para la economía brasileña 
y consecuentemente para todo el imperio portugués. 2 4 

Ahora bien, la situación de la Nueva España en el impe­
rio español es análoga. De los 22 millones de kilómetros 
cuadrados que representa, México es poca cosa, sobre todo el 
México poblado, civilizado, colonizable por los españoles: una 
pequeña mancha. Fuera de él hay en el imperio otra peque­
ña mancha: Perú, alrededor del Callao, L i m a y Potosí. Ésas 
son las únicas dos regiones "desarrolladas". E l resto está des­
poblado: las islas muy pronto desprovistas de indígenas por 
el contacto de ios europeos, los Andes, las inmensas llanuras 
costeras, las selvas inextricables de esta América central íst­
mica y peninsular. Despoblada o casi despoblada, en todo 
caso despoblada económicamente si no demográficamente. Se 
explica así la facilidad con que los españoles dominaron en 
estos inmensos territorios. 2 5 

Pero vayamos más lejos: de estos dos polos de crecimiento 
de la economía española, México y L ima, de estas dos fuen­
tes de metal precioso que irrigan al imperio, de estos dos pun­
tos de fijación demográfica, industrial y agrícola, de estas dos 
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economías dominantes, una termina por vencer a la otra: 
México. Woodrow Borah lo ha mostrado bien en su magis­
tral estudio sobre el comercio y la navegación entre México 
y Perú. México provee a Perú de todo lo que éste necesita, 
proveniente unas veces de su producción interna, otras de las 
importaciones de España, ya sea comestibles, productos ma­
nufacturados, o hasta esclavos y hombres. Los precios son, en 
efecto, mucho más elevados en Perú que en México. Woodrow 
Borah lo explica así: 2 6 la mayor producción peruana de plata 
da a Perú una masa monetaria más considerable que a Mé­
xico, la dificultad para Perú de importar mercancías de 
España, en fin, las rebeliones en Perú en el siglo xvi y el re­
tardo de su desarrollo. Esto hace que, por los productos que 
le exporta, por las flotas que transportan estos productos has­
ta Callao, por los comerciantes que aseguran este comercio, 
México tenga a Perú bajo su dependencia. 

Es en México, escribe Pierre Chaunu, donde está la sede social de 
las casas que fletan los navios. Hacia México suben los productos 
agrícolas, vino en primer lugar y la plata no labrada, a cambio 
del trabajo de la industria mexicana, a cambio también de esta 
producción terciaria indivisible que es la dirección de los nego­
cios. . . De ahí que México sea metrópoli de Perú como Sevilla es, 
bajo un cierto ángulo, la metrópoli de México.. .27 

Del mismo modo, México domina el comercio Acapulco-
Filipinas, y la redistribución de las "mercederías de C h i n a " 
hacia Perú o España. Y como demuestra el autor que cita­
mos, la mejor prueba que se pueda dar de esta supremacía 
de México es su rivalidad con Sevilla, la cual no está dis­
puesta a aceptar la competencia de México en el mercado 
peruano. Sin duda le satisface que la caja de México propor­
cione a Mani la las enormes sumas que permiten la coloniza­
ción de Filipinas — a l menos mientras esta punción de dinero 
no afecte las posibilidades de absorción del mercado mexicano 
de los productos de Sevilla. Pero se disgusta cuando los pro­
ductos chinos obstaculizan los suyos en el mercado mexica­
no o cuando "gracias al trampolín del comercio absorbe en 
su provecho una parte de la plata de Perú, esta plata de 
Perú sobre la que Sevilla pretende ejercer su monopol io" . 2 8 
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Sin duda, al lado de estas semejanzas, existen numerosas 
diferencias entre Brasil y México, y algunas de ellas son no­
tables. Dentro de las estructuras, la industria de la seda sólo 
existe en México. Por lo contrarío, la industria azucarera 
jamás alcanza en México la importancia que tuvo en Brasil. 
E n éste ocupaba las llanuras costeras, en aquél cubría una 
parte de las mesetas, más húmedas que las mesetas brasileñas 
y de más fácil acceso para el abastecimiento de los centros 
urbanos que las llanuras costeras del Golfo de México, mien­
tras que el azúcar brasileño se exportaba casi todo a Europa. 
Desde el punto de vista social, Brasil no posee metrópolis tan 
importantes como México, con un pequeño comercio tan des­
arrollado en manos de los negros y de los mulatos. Menos 
ciudades y sobre todo menos grandes ciudades en Brasil que 
en México, y en conjunto una población más rural. Por 
lo contrario, en México los dueños de molinos y los "mine­
ros" no representaron jamás en la clase dirigente el papel que 
representan en Brasil los senhores de engenhos del siglo xvn 
y los m i n e i r o s del siglo xvm. Los ricos siguen siendo los 
grandes propietarios de haciendas donde la ganadería se 
mezcla a los cultivos y los absorbe. 2 8 

Estas diferencias de estructuras se explican en cierto modo 
por los azares de la historia: las minas de Brasil, por ejemplo, 
fueron descubiertas mucho más tarde que- las de México; 
cuando Brasil fue colonizado y comenzó a desarrollarse, los 
portugueses ya habían hecho fortuna en el Océano Indico; 
México, al contrario, fue la primera gran colonia española. 
Sobre todo, las condiciones geográficas resultaron gravosas. 
México está mucho más lejos de Europa que Brasil. Y el 
navegante emplea los mismos días y corre más riesgos de la 
Dominica a Veracruz que de Sevilla a la Dominica . 8 0 Encuen­
tra en México una civilización y una población fuertemente 
estructuradas mientras las sociedades primitivas de los Tupis-
Guaranís no ofrecen al colono portugués n i resistencia n i 
apoyo. 

Finalmente, la mentalidad del portugués y la del español 
difieren un poco. L a oposición entre el marinero agricultor 
portugués y el centauro, el militar, el jurista, el nómada, el 
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ganadero castellano o andaluz, se ha vuelto tradicional y 
operante sobre todo en los siglos xvi y x v n . 3 1 

E n realidad, fue en el siglo x v m cuando el destino de am­
bos países se acercó más. Brasil pierde su dominación azuca­
rera y encuentra el camino de sus minas, de la ganadería de 
sus mesetas. México, después de la crisis del siglo xv i vuelve 
a encontrar el de sus minas mientras que su ganadería pros­
pera y triunfa definitivamente la gran hacienda. E n realidad 
uno y otro ven a su respectiva metrópoli desaparecer econó­
micamente ante el gran vencedor de los tratados de Utrecht. 
Como toda la América Latina, México y Brasil son en el si­
glo x v m un campo de expansión del comercio inglés. 3 2 
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